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En este número:

1 – el chamanismo mexicano

2 – cuentos – La sabiduría de los padres del desierto

3 – reflexiones del Guerrero de la Luz



EL MUNDO SEGÚN LOS HECHICEROS MEXICANOS



La gran mayoría de las tradiciones espirituales existentes en las Américas antes de la llegada de Colón, han conseguido - ¡milagro de milagros! – preservar sus raíces. O sea, fueron más fuertes que las civilizaciones  existentes en su territorio, que pronto sucumbieron a sus conquistadores. Entre ellas, el chamanismo mexicano, aún practicado por muchas tribus locales, es una de las más estudiadas; diversos antropólogos hicieron serios estudios sobre la manera como los hechiceros entendían la presencia de Dios y la búsqueda espiritual. A continuación,  detallo algunos de los aspectos de esta comprensión del universo, obtenidos de diversas fuentes:

1) La ausencia de la historia personal. Para que los ritos mágicos consigan pasar de generación en generación, el hechicero, o chamán, debe olvidar todo aquello que aprendió antes de iniciarse en la magia. Según la tradición, un hombre o una mujer preso a su pasado termina dejándose gobernar por la manera de pensar de sus padres o de la sociedad en que vive, Por eso, todo iniciado escoge un nuevo nombre y procura desprenderse de los recuerdos, buenos o malos.

2) El proceso de olvido. Para poder abandonar la historia que vivió, el hechicero pasa meses seguidos recordando en los menores detalles cada uno de los  sucesos de su vida. Algunas tradiciones piden que pase  largas horas contando en voz alta ante un vaso lleno de agua todo lo que sucedió en cada encuentro con cada persona; así la experiencia sale de la memoria y se va al agua – que  después es arrojada a un río. De esta manera la cabeza queda vacía, y puede  comenzar a ser llenada con nuevas cosas.

3) El silencio interior. Una vez libre de sus pensamientos antiguos, el hechicero se concentra en el silencio interior, y espera que los espíritus comiencen a contar la verdadera historia del Universo. Este silencio, junto con la ausencia de recuerdos pasados, proporciona al hechicero la sensación de libertad total que necesita para entender un mundo nuevo.


4) La tela.  Cuando comienza a entender su nuevo universo, él entra en una especie de trance y “ve” que todo a nuestro alrededor es una gigantesca tela de filamentos luminosos, totalmente unidos – o sea, que todo es una cosa sola, y  forma parte de la misma energía. A veces, estos filamentos luminosos se condensan bajo la forma de huevo, lo que significa que allí está el alma del ser humano (Carlos Castañeda explica bien esta visión en su libro “Una extraña realidad”).


5) El encuentro con el poder.  Contemplando a su propio huevo de luz, el hechicero nota un punto, que debe encajarse con los filamentos luminosos capaces de conducir la energía del poder. Esta energía, aun cuando pueda ser  usada por el hechicero, no puede ser manipulada; él tiene que saber conducirla suavemente para su aprendizaje.


Aproximarse a este punto de encaje es el trabajo más difícil de la iniciación y exige silencio, meditación y perseverancia.


6) La  energía negativa. Algunos de estos hilos de luz conducen fluidos destructores, emitidos por otros hechiceros, que no buscan el conocimiento, sino el control de las almas ajenas.


7) El  “acomodador”. Existe  siempre un acontecimiento en nuestras vidas que es el responsable por  el hecho de que hayamos detenido nuestro progreso. Un trauma, una derrota especialmente amarga, una desilusion amorosa, termina haciendo que nos acobardemos y no sigamos adelante. El chamán, en su proceso de olvido de su historia personal, necesita librarse  en primer lugar de este “punto acomodaticio”.


Para los hechiceros mexicanos (y, curiosamente, también para algunas corrientes budistas), la muerte entra por la región próxima al ombligo. En este momento el “huevo de luz” se deshace y los filamentos que estaban allí concentrados se mezclan con la energía del universo, hasta reagruparse de nuevo bajo una forma diferente.


CUENTOS -  LA SABIDURÍA DE LOS PADRES DEL DESIERTO


Aprendiendo a escoger


San Antonio vivía en el desierto, cuando se aproximó un joven.

- Padre, vendí todo lo que tenía y di el dinero a los pobres. Solo guardé unas pocas cosas para que me ayuden a sobrevivir aquí. Me gustaría que me enseñara el camino de la salvación.

San  Antonio pidió al  muchacho  que vendiese también  las pocas cosas que había guardado y con el dinero obtenido comprase carne en la ciudad. Al regreso, debía traer la carne atada a su cuerpo.

El  muchacho obedeció. Al  regresar, fue atacado por perros y halcones, que querían un pedazo de la carne.

- Ya estoy de vuelta – dijo el chico, mostrando el cuerpo arañado, mordido y las ropas en jirones. ¿Por qué me mandó hacer esto?

- Para mostrarte que lo que trajiste de tu pasado no sirve en tu presente. Cuando tengas que escoger un nuevo camino, no traigas experiencias  viejas. Aquellos que dan un paso nuevo pero quieren mantener un poco de su antigua vida terminan desgarrados por los propios recuerdos.


CAMBIANDO DE ACTITUD


Un abad del monasterio de Esceta  recibió a un joven que quería seguir el camino espiritual.

- Durante un año, paga una moneda a quien te agreda – le dijo el abad.

Durante doce meses el joven pagó una moneda siempre que era agredido. Al finalizar el año, volvió a presentarse ante el abad, para saber cual era el próximo paso.


- Ve hasta la ciudad a comprar comida para mí.


En cuanto el joven salió, el abad se disfrazó de mendigo y, tomando un atajo que conocía, se fue hasta la puerta de la ciudad. Cuando el joven se aproximo, comenzó a insultarlo.


- ¡Qué bien!  dijo al falso mendigo ¡Durante un año entero tuve que pagar a todos los que me agredían  y ahora puedo ser agredido gratis, sin gastar nada!


Al oír esto, el abad   se dio a conocer.

- Quien es capaz de no darle importancia lo que los otros dicen es un hombre que está en el camino de la sabiduría. Tú ya no te tomas los insultos en serio, y por lo tanto estás  listo para el próximo paso.

REFLEXIONES DEL GUERRERO DE LA LUZ


Un guerrero de la luz respeta la principal enseñanza del I Ching, “la perseverancia es favorable”.


Pero él sabe que la perseverancia no tiene nada que ver con la insistencia. Existen épocas en las que los combates se prolongan más allá de lo necesario, agotando sus fuerzas y debilitando su entusiasmo.


En estos momentos, el guerrero reflexiona: “una guerra prolongada termina destruyendo al propio país victorioso”.


Entonces él retira sus  fuerzas del campo de batalla y  se concede a sí mismo  una tregua. Persevera en su voluntad, pero sabe esperar el mejor momento para un nuevo ataque.


Un guerrero siempre vuelve a la lucha. Pero nunca lo hace por obstinación, y sí porque nota el cambio en el tiempo.
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